SPRING COMING SOON
De espaldas a la mañana te descubrió,

tirada más que acostada en el estrecho catre 

y la cabeza escondida 

entre las páginas del penúltimo libro inacabado. 

Sin preguntar se acercó, 

se atrevió a desenredar tus sábanas

y sin hacer ruido, sin pedir permiso,

se sentó a tu lado y te saludó.

Se extrañó de encontrarte así, 

seguramente pensó que te hacías la dormida.

Tal vez no esperabas tan pronto su llegada

o te habías olvidado de por dónde iba el calendario.

Y, sin embargo, sabía que te alegrarías de reconocer otra vez su olor.

Llegó y te llamó. 

Susurró tu nombre al oído,

abrió tus ojos y los llenó.

Destapó tus hombros

y sin dudar te acarició. 

Te sorprendió la primavera sumida en sueños pesados,

todavía ofuscadas las sienes en peleas de ayer y de siempre.

Llegó sin avisar y no tuviste tiempo de arreglarte,

ni siquiera una gota de perfume te habías puesto para cuando llegara.

Nada habías preparado para la ocasión.

No le importó,

se aventuró dentro de ti

y te sintió reaccionar. 

Se deslizó desde tu frente

y borró la última sombra de tus pómulos.

Se paseó por tus labios

y disolvió la última mueca en un dulce licor.

Pintó una estrella en tus mejillas todavía pálidas

y poco a poco volviste a brillar.

Te vio crecer al despertar,

vio tu piel recobrar su color,

tu pecho encenderse

y se alegró de haber venido.

Te ayudó a levantarte y salisteis a pasear.

Se asombraba el jardín

de reconocer al andar tu figura saltarina,

se extrañaban los árboles de que te fijaras en ellos

pero ellos, más que nunca, se fijaban ahora en ti

y saludaban tu súbito esplendor.

Revivía la dehesa bajo tus pies descalzos

y toda la verde pradera se vestía con tu desnudez.

Suspiraban los rosales por rodear tu cintura,

se estiraba la yedra para besar tu cuello,

crecían e inventaban mares en tus ojos las perlas de rocío.

No había hecho más que llegar,

apenas te acababas de desperezar

y ya todo tu cuerpo era una primavera nueva, fresca y frondosa.

Había terminado al fin tu travesía del desierto.

Aparcadas quedaban todas las novelas inacabadas,

olvidadas tantas noches malgastadas en dormir boca abajo

de espaldas al mundo, a la mañana,

a las miradas que sólo deseaban admirar tu plenitud.

Ya estaba aquí,

sabías que había vuelto para quedarse junto a ti.

Al menos hasta la hora de marcharse otra vez.

Pero ya estaba hecha la promesa: 

desde hoy tu primavera...

empieza todos los días.
